
P l i s 

La mist'eriosa muer te de una mujer en el interior de la E m ­bajada de I tal ia es un hecho más de las ex t rañas cosas que suceden en ios recintos de s e ­des diplomáticas en las cuales buscan refugio personas com­prometidas de alguna forma con el extremismo o con act ividades ilícitas del anterior régimen. 
A las 3.20 de la m a d r u g a d a del domingo dos asilados "se p a ­seaban" por los jardines de la Embajada. No se sabe qué h a ­cían a esa hora, pero cuando se acercaroa a la pared que da h a ­cia el exterior, encont ra ron el cuerpo de una joven mujer . 
Según los antecedentes p r o ­porcionados por un funcionario de la Embajada, ellos dieron avi-;o. manifes tando desconocer la 

identidad de la persona muer­ta. La Embajada , a su vez, co­municó el hecho al Ministerio de Relaciones Exteriores y a la 14.* Comisaría de Carabineros. Previa ^jna autorización por escrito del embajador , los fun­cionarios policiales ingresaron al recinto, cons ta tando la vera­cidad de la denuncia . Horas más tarde se const i tuyeron en el lu­gar efectivos de la Brigada de Homicidios y peritos de la Sec­ción Huellas, quienes iden­tificaron el cadáver como Lumi Videla Moya, nac ida el 11 de fe­brero de 194B, quien registraba pasaporte el 16 de noviembre de 1971 para viajar a Cuba. Era es­posa del fugitivo Sergio Pérez Molina, mi l i t an te del MIR y ex GAP, quien t iene ficha de asal-

LA EMBAJADA de Italia fue es­cenario de la misteriosa muer­te de una joven mujer. El cuer­po fue hallado en los jardines, junto a la pa­red que da al exterior. Presen­taba sigrnos de estrang¿Iamien -to. La mujer — Lumi Videla-— era esposa del extremista Ser­gio Pérex (iz­quierda), quien está prófugo. 

t an ta de bancos y supermercados. El cuerpo —de 1,60 metro de es ta tura , con tex tu ra delgada y pelo negro— presen taba alrede­dor del cuello m a n c h a s violá­ceas, calculándose la hora de la muer te en t re las O y 2 de la m a ­drugada del domingo. Luego de real izadas las inves­tigaciones €n el sitio del suceso, el cuerpo fue remit ido al Ins t i ­tu to Médico Legal, pa ra que alli se de t e rmina ra si la mujer se suicidó o fue ases inada. 
De acuerdo a la versión de un funcionario de la Embajada — difundida por las agencias in­ternacionales— el cadáver h a ­bría sido lanzado desde el exte­rior por personas desconocidas, ya que según él la mujer no es­t aba reg is t rada en t re los 200 asi­lados que se e n c u e n t r a n en esa sede diplomática. No obstante , los peri tos de Investigaciones desca r t a ren esa posibilidad por­que *'no hay señales que hagan aceptable la versión". 
Además, el sábado había sidc reíorzada la vigilancia exterior de la Embajada , por lo que es poce probable que desconocidos h a ­yan pasado inadvert idos, menos por tando un cadáver, al filo del toaue de queda. Por lo tanto , la policía de te rmina que la mujer murió por es t rangulamiento en el inter ior de la Embajada, que­dando por ac l a r a r —y se segma, invest igando al cierre de VEA— si fue ases inada o se suicidó. En cualquiera de los dos casos hay que establecer los motivos que causaron ese misterioso hecho de sangre y la ident idad de las per­sonas compromet idas en él. 


